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Se miente más de la cuenta por falta de fantasia. también la verdad se inventa. Antonio Machado. 


DIAMANIA 


y En las calles, las canchas y los 
colectivos, la gente se pregun- 
ta: ¿Qué pasa en Birmania? Una ver- 
dadera- manía por saber lo que 
ocurre ha poseído a la gente que ocu- 
pa las calles, las canchas y los colecti- 
vos de Birmania. 

Birmania nunca fue tomado muy 
en cuenta por las grandes potencias, 
ni siquiera en la segunda década del 
40, cuando fue uno de los frentes de 
batalla. Los pocos norteamericanos 
residentes en Birmania son los que 
perdieron el avión de vuelta en 1945. 
Y si a alguien esto le parece poco 
creíble, que consulte con Yago 
Desgracia. 

Tan poca atención le deparan los 
norteamericanos a Birmania que, 
incluso, saben cuál es su capital. 

Los chinos, por el contrario, sólo 
conocen las ciudades de base, como 
Taung y Seni, donde se han gestado 
el PSP (Partido Socialista Popular) 
y el PSE (Partido Socialista Equivo- 
cado). 

La poca importancia que le presta 
el mundo a Birmania es sólo compa- 
rable con la que se le presta a la Ar- 
gentina; con la diferencia de que a 
nuestro país, más tarde se la cobran. 

Pero no es el instrumento que Bir- 
mania toca en el concierto de las na- 
ciones lo que nos ocupa, sino su pro- 
pio y autónomo desbarajuste. 

Frente a la inconmovibilidad del 
partido gobernante, el depuesto y ex 
primer ministro U Nu, va calle por 
calle arengando con su estribillo fi- 
jo: “Tengo razón, ¿u nu?”. 

En la ciudad capital, Rangún, ya no 
es un secreto para nadie que quien 
realmente maneja los hilos del poder 
es el ministro de Agricultura, es él 
quien tiene la papa. 

Y tampoco causó extrañeza el 
““accidente”? automovilístico sufri- 
do por otro poderoso, el subsecreta- 
rio de Física y Elementos Graves. 
Aunque provocó un poco de escozor 
que el accidente lo sufriera en una 
calle peatonal. 

Así están las cosas en Birmania. 
Por el momento se desconoce la po- 

sición argentina, pero se desmien- 


A, ten los rumores de que se haya 


pensado en venderle al régimen 
la fórmula secreta del “Plan 
Primavera”. 
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El día después. Ubaldini llama a 
un paro para el 12, que muchos interpretan 
como un guiño a la comunidad judía, que 
ese día festeja su año nuevo. Fue desestima- 
da una versión según la cual los sucesos del 
viernes no fueron sino la forma de adherir 
al paro por parte de la policía, que habría 
hecho ““huelga a la japonesa””. Algunos lle- 
gan a comparar esta jornada con la del 30 
de marzo del 82, y advierten sobre una po- 
sible invasión a Malvinas el próximo martes 
(o sea, 3 días después). Muchos se pregun- 
tan por qué Menem no estaba ahí; otros, por 
qué la policía sí estaba ahí. 


IDOM/11:] La policía continúa velando por 
la seguridad de la población, por lo que ad- 
vierte a los ciudadanos que se abstengan de 
acercarse a lugares en los que vean mache- 
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tes, sobre todo si los mismos son portados 
por personas uniformadas y, menos aún si 
dichas personas están enarbolando los suso- 
dichos objetos. Hoy es domingo, y también 
es Faustino. Menem advirtió que tampoco 
hablará en el acto del paro de mañana lu- 
nes, luego de que sectores del justicialismo 
intentaran disuadirlo de la inutilidad de di- 
chas declaraciones, ya que no habría acto al- 
guno. Recientes declaraciones de Tróccoli 
alertan a la población en el sentido de que 
no se han extinguido los efectos de la epide- 
mia de gorilismo de la que hablamos en julio. 
El Gobierno intentó negociar so- 
licitando a la CGT levante el paro por 24 ho- 
ras, ofreciendo a cambio un congelamiento 
de precios por 15 minutos, lo que no fue 
aceptado por la UJA. La CGT anunció que 
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el paro se cumple en un 93 por ciento; el go- 
bierno, en un 3,47 por ciento. Eviden- 
temente, alguna computadora se adhirió. Pe- 
ro la realidad es que hoy no trabajaron ni 
los desocupados. El Gobierno se negó termi- 
nantemente a pagar el aguinaldo que, según 
versiones, la CGT le habría exigido con mo- 
tivo del Año Nuevo Judío. 


IMAR/13: No te cases, ni te embarques, ni 


pares, ni compres nada, que el remarcador 
sigue suelto. La UCeDé criticó duramente la 
actitud del Gobierno frente a los últimos su- 
cesos: “Siempre el Estado se mete en donde 
nadie lo llama... ¿Cómo se atreven a ofre- 
cer esos 15 minutos de precios congelados?”” 
Por otro lado, este mismo partido emitió un 
comunicado dirigido a la CGT en el que re- 
cuerda que la policía es una institución 


estatal. 


El remarcador sigue suelto, ¡cui- 
dado! Fue desmentida una versión según la 
cual los sucesos del pasado viernes se habrían 
iniciado a partir de violentos incidentes en- 
tre partidarios de Abelardo Ramos y mili- 
tantes frondicistas: ni Abelardo Ramos ni 
Frondizi estuvieron allí, por lo cual la ver- 
sión es necesariamente falsa. 


Novedades de Birmania: aún no 
las recibimos pero en cualquier momento lle- 
gan. Paraguay, se confirmó la triste noticia: 
Stroessner sigue gobernando. 


La UCeDé prometió que si llega 
a ser gobierno no se repetirán sucesos como 
los del 9: habrá policia privada y sólo será 
reprimido el que pueda pagarla. 
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PLEBISCIO 


(De la Enciclopedia Universal, 
CCXXI edic., año 3462 d. T.) 


Casi nada se sabe acerca del 
plebiscio, antiquísima institu- 
ción. Al parecer, consistía en 
una especie de vasta consulta en 
la cual la población, libre de 
presiones o temores, decidía 
sobre los asuntos de verdadera 
importancia. Ya en los tiempos 
de N.S. Terraño, sólo existía el 
pequeño plebiscio o plebiscito, 
especie de remedo o juego in- 
fantil. Otras versiones conside- | 
ran al plebiscio como una deter- [A 
minada competencia o justa [4 
entre campeones: así, la leyen- 
da según la cual el principe Ca- 
putito conquistó, gracias a un 
plebiscio, a la princesa Chácha- 
ra, ala cual hizo definitivamen- 
te suya. Parece cierto que el pe- 
queño plebiscio o plebiscito era 
el juego más popular entre los 
niños de la época, y consistía en 
una ronda aclamatoria entorno 
a la figura de Pinocho o Pi- 
nochito, simpático muñeco 
muy festejado por ese entonces. 
En el siglo 11 d.T., la secta delos 
izquiurdas, O curdas, llegó a 
sostener que tanto Pinocho co- 
mo el mismo N.S. Terraño eran 
máscaras alternativas de un úni- 
co Demiurgo. Descartada esa y 
otras herejías, hemos de reco- 
nocer que los textos sagrados 
apenas aluden a Pinochito, si 
exceptuamos las enigmáticas 
palabras que San Coti Evange- 
lista pone en boca de Alfonsina, 
Madre de Dios: ““En verdad os 
digo, no me améis por mis virtu- 
des sino por mis defectos. Si en 
mí prevaleciera la virtud, yo no 
estaría con vosotros. Allende 
las montañas, la presencia de 
Pinocho me da la razón”. (Co- ] 
ti, 28, 12.) E] 

En definitiva, lo único que ¿4 
sabemos con certeza de esos 
tiempos oscuros es que fue en- 
tonces cuando Nuestro Señor 
Terraño predicó, padeció y fue 
crucificado por instigación del 
malvado Tarifás. Recientes ex- 
cavaciones en la ciudad santa de 
Bueno Zaire han sacado a la luz 
los ya célebres manuscritos del 
Río Muerto: en el interior de 
una vasija ceremonial —un 
gran recipiente de loza blanca, 
abierto en su base y provisto de 
una cañería por la cual presu- 
_miblementese hacía correr agua 
bendita—, se ha encontrado un 
rollo de valiosos textos atri- 
buidos al profesor Sócrates 
Mosqueto, sin duda un sabio de 
la época. Lamentablemente, los 
especialistas han llegado a la 
conclusión de que su descifra- 
miento es imposible. 


7 de setiembre de 1988: 


PLEBISCIÓ 


(De la Enciclopedia Universal, 
CCXXIT edic., año 3462 d. T.) 


Casi nada se sabe acerca del 
plebiscio, antiquísima institu- 
ción. Al parecer, consistía en 
una especie de vasta consulta en 
la cual la población, libre de 
presiones o temores, decidía 
sobre los asuntos de verdadera 
importancia. Ya en los tiempos 
de N.S. Terraño, sólo existía el 
pequeño plebiscio o plebiscito, 
especie de remedo o juego in- 
fantil. Otras versiones conside- 
ran al plebiscio como una deter- 
minada competencia o justa 
entre campeones: así, la leyen- 
da según la cual el príncipe Ca- 
putito conquistó, gracias a un 
plebiscio, a la princesa Chácha- 
ra, ala cual hizo definitivamen- 
te suya. Parece cierto que el pe- 
queño plebiscio o plebiscito era 
el juego más popular entre los 
niños de la época, y consistía en 
una ronda aclamatoria en torno 
a la figura de Pinocho o Pi- 
nochito, simpático muñeco 
muy festejado por ese entonces. 
Enel siglo 11 d.T., la secta delos 
izquiurdas, o curdas, llegó a 
sostener que tanto Pinocho co- 
mo el mismo N.S. Terraño eran 
máscaras alternativas de un úni- 
co Demiurgo. Descartada esa y 
otras herejías, hemos de reco- 
nocer que los textos sagrados 

LAS BOLE apenas aluden a Pinochito, si 
exceptuamos las enigmáticas 
po S palabras que San Coti Evange- 
S lista pone en boca de Alfonsina, 
Madre de Dios: “En verdad os 
digo, no me améis por mis virtu- 
SS 0 des sino por mis defectos. Si en 
: ] mí prevaleciera la virtud, yo no 
vOTO ¿ CUALES LA SEPTIMA Sl estaría con vosotros. Allende 
NOTA EN LA ESCALA las montañas, la presencia de 
POR EL MUSICAL 2 ] Pinocho me da la razón”. (Co- 
> 7 sy] ti, 28, 12.) 

NOHBRE... SS En definitiva, lo único que 
APELLIDO ... de | sabemos con certeza de esos 
tiempos oscuros es que fue en- 
nr AE EAU il > tonces cuando Nuestro Señor 
N2DOCUMENTO... ESA , Terraño predicó, padeció y fue 
FILIACION POLICA.. 0 de TACHESE LO QUE crucificado por instigación del 
O CORRESPONDA Ss] malvado Tarifás. Recientes ex- 
a ; ; O NS cavaciones en la ciudad santa de 
7 E 7 Bueno Zaire han sacado a la luz 
VOTO POR EL : OD. YA VOTO los ya célebres manuscritos del 
Río Muerto: en el interior de 
una vasija ceremonial —un 
gran recipiente de loza blanca, 
abierto en su base y provisto de 
una cañería por la cual presu- 
.miblemente se hacía correr agua 
bendita—, se ha encontrado un 
' dl rollo de valiosos textos atri- 
TACHESE LO QUE buidos al profesor Sócrates 
CORRESPONDE Mosqueto, sin duda un sabio de 
; SS > 7 laépoca. Lamentablemente, los 
SS especialistas han llegado a la 
conclusión de que su descifra- 

miento es imposible. 


ASUS 


Oceans «foniteLas, QUE No) || qué FELÍZ que Sol. 
lo, ¡cui ME LLAMA My AMOR IA LLEGO To Teno AUN! PP) |¡EMBRIAGUEMONOS, 
según la FARMACEUTICA. “a VIUDITA / 

> habrian AR,LA QUE va E 
entes en- 1 [A TENER UN 

s y mili- HIJO MP0. 

tamos ni TRAEME MAS 


al la ver- 


1: aún no - | q : A ) - : MA Sí-EL HABITO. 

nento lle- PAE es / - e NO HACE AL MONJE A 

e noticia: EA z y A PoR. ESO Me Lo SAQUÉ, 
ME VOYA : 


e si llega a ES CERA, 
sos como — Aid 


: ; e LoS 
sólo será |. A-de ; ACOC. 


NINO GO ARAE AS Sábado 17 de setiembre de 1988 


Pd 


SS 


SE 


O 


UN CUENTO DE RUDY 


E l era García. A secas. Dicen que 


sus padres le pusieron un nombre de 
pila, pero, como suele pasar con las 
pilas, se traspapeló. Y quedó García. 
En la nursery fue el bebé García, en 
la escuela el alumno García, en la co- 
limba el conscripto García. Y en la 
oficina ““el inútil de García””, según 
sus jefes, o “el bolastriste de García”, 
según sus compañeros. Ese “de” 
García, daba a su apellido un ligero 
tinte aristocrático aunque nadie lo 
asumiera como tal. Evidentemente, 
para esta sociedad no es lo mismo ser 


“el conde de Pliteff”” que “el inútil 


de García”. 

Pero García, o “de García””, no era 
sólo un apellido. Era una persona. 
En realidad eran muchas, pero no 
nos estamos ocupando de todos 
aquellos homónimos que comparten 
un importante sector de la guía de te- 
léfonos, sino de este García en par- 
ticular, que ni siquiera tenía teléfono. 

Una noche, sin embargo, sonó el 
teléfono en la casa de García. No de- 
be ser para mí, yo no tengo teléfo- 
no, pensó; y siguió durmiendo, ya 
que, como algún lector un tanto ini- 
ciado en las ideas freudianas podrá 


GERARD HOFFNUNG nació en Londres 
en 1925 y falleció en 1959. Estudió en las es- 
cuelas Highgate, llegando a ser profesor de 
arte en Stamford. Sus dibujos fueron edita- 
dos en varios libros. Tocaba la tuba en la 
London Orchestra. Los trabajos que hoy Ga- 
lería ofrece a sus visitantes fueron expues: 
tos en la revista Titanic (España). 


entrever, se trataba de un sueño, y el 
que sonaba era realmente el desper- 
tador, que deésossi tenía García. ¿O 
de qué otra manera podría suceder 
que sonara un teléfono en una casa 
donde no lo hay? 

Ella se llamaba Gómez. Era virgen 
por parte de sexo, y melancólica por 
parte de ánimo. Algunos veían en ella 
ese extraño tipo de belleza que sólo 
se percibe en las feas. Quiero decir, 
una. belleza de compromiso, una be- 
lleza hipócrita. Sin embargo, Gómez 
no era fea, a pesar de todos los es- 
fuerzos que hacía por lograr serlo. 


Gómez trabajaba de circunstan- 
cias, y, tal vez por eso, no tenía esta- 
bilidad laboral. Al primer cambio, la 
echaban. Alguien le sugirió buscar- 
se otro trabajo, pero ella decía que 
esto era lo único que sabía hacer. Yo 
pensé qué esta era una carrera con fu- 
turo, decía, ya que alguna vez leí que 
uno es uno y su circunstancia. En- 
tonces creí que si todo el mundo ne- 
cesita de una circunstancia para po- 
der ser uno mismo, la demanda se- 
ría alta; pero parece que el filósofo 
se equivocó. 

Los filósofos siempre se equivo- 
can, si no, no serían filósofos, serían 


metalúrgicos —le contestó un even- 
tual interlocutor que trabajaba de 
eventual interlocutor y había estable- 
cido con Gómez un contacto de in- 
tercambio de trabajo—. Ella le hacía 
de circunstancia, y él de eventual in- 
terlocutor. Gratis. Vos quisiste decir 
sacerdotes, intentó corregir Gómez 
levemente influida por la coherencia 
que había tomado. 

No, protestó el eventual interlocu- 
tor que era abstemio, yo quise decir 
metalúrgicos y por eso lo dije. Si hu- 
biera querido decir sacerdotes hubie- 
ra dicho sacerdotes, pero quise decir 
metalúrgicos. Es otra la circunstan- 
cia, ¿entendés? 

—¿Otra circunstancia? —pregun- 
tó Gómez levemente preocupada. 

—Sí —contestó el eventual inter- 
locutor. 

Comprendo, de modo que estoy 
despedida, se lamentó. Aunque en el 
fondo la cosa no era tan terrible. Ella 
hace rato que quería cambiar de 
eventual interlocutor. 


García trabajaba. De algo. En una 
oficina. Pasaba allí ocho horas de su 
vida. Cada día. Bueno, de lunes a 
viernes. Algunos decían que lo úni- 
co que sabía hacer era papar moscas. 
Un compañero contó que una maña- 
na descubrió a García intentando 
convencer a una mosca para que pe- 
netrara en el interior de una papa, 
donde quedaría atrapada para siem- 
pre. Pero todo eso suena a leyenda, 
a mito, a falso. A esas cosas que la 
gente inventa cuando no tiene nada 
que hacer y se dedica a papar mos- 
cas. 

Una vez, García cumplió años. Fue 
hace mucho. Otro compañero recuer- 
da que esa mañana García entró a la 
oficina, y mirándose al espejo como 
eventual interlocutor (su sueldo no le 
daba para pagarse otro), dijo: Hoy 
cumplo años. Sus compañeros lo mi- 
raron asombrados. 
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—¡Qué bien, viejo! 

—¿Cómo te decidiste? 

—¿Al contado o en cómodas cuo- 
tas? 

Y luego siguieron trabajando, al 
contado. No sea cosa que alguno de 
los jefes estuviera cerca y arruinara 
el cumpleaños de García. 


Gómez también cumplía años. To- 
dos los años. A veces lo festejaba; 
otras, lo lamentaba. La circunstancia 
no era muy distinta. Era ella misma. 
Alguna vez pensó juntar dinero y 
contratar una circunstancia diferen- 
te para el día de su cumpleaños. Así 
estaría más alegre. Pero nadie le ase- 
guraba que la otra circunstancia fuese 
mejor que ella misma. ¡Hay cada cir- 
cunstancia! 

Pero como veníamos diciendo, Gó- 
mez cumplía años. Y a veces se dis- 
frazaba, para hacer de ese día uno 
distinto al resto del año. Una vez no 
se puso nada y se disfrazó de su ima- 
gen frente al espejo. Nadie se dio 
cuenta del disfraz, de que en realidad 
su mano derecha era la izquierda y 
viceversa. La gente es muy poco re- 
ceptiva. Gómez se daba cuenta del 
engaño, y se reía para adentro. Aun- 
que, como estaba disfrazada de ima- 
gen, en realidad se reía para afuera. 
Y la risa le daba a su imagen un no 
sé qué. Gómez se preguntaba si ese 
no sé qué la favorecía o no. 

En otro cumpleaños Gómez deci- 
dió disfrazarse de sí misma. Su cara 
era en realidad una careta. Su cuer- 
po, un disfraz. Gómez se vio con el 
modelo puesto y le pareció maravi- 
lloso. Estaba igualita. Hasta percibió” 
una extraña belleza y se lo dijo. Sal- 
ga, a cuantas le dirá lo mismo, se res- 
pondió. 

Otra vez, y también cumplía años, 
se disfrazó de predicado. Un eventual 
interlocutor se lo había aconsejado, 
como forma de poder enganchar al- 
gún sujeto que la complemente. El 


problema es el núcleo, pensó Gómez; 
no tengo qué verbo ponerme. 


A García le hubiera gustado cono- 
cer a la mujer de sus sueños. O, aun- 
que.más no fuese, a la de sus pesadi- 
llas. En cambio había conocido a la 
de sus ronquidos. Por otra parte, ja- 
más soñaba con mujeres. Siempre 
con teléfonos, que en realidad eran 
despertadores. 

Las señora de García se llamaba 
“la señora de García”. Así la cono- 
cían en el barrio, en el trabajo y en 
el mundo. Una vez, García fue a bus- 
carla y se presentó: Yo soy García, el 
esposo de la señora de García. 

No era de esas mujeres que pasan 
y llaman la atención. Tampoco de las 
que pasan desapercibidas. Era de las 
que no pasan. 

Esto generó serios problemas, ya 
que a García sí le gustaba pasar. Le 
gustaba mucho. Y nunca lograba 
compartir esta actividad con su se- 
ñora. ““Pasá vos sólo si querés, yo no 
paso ni loca””. Y así la relación se res- 
quebrajaba. Aún más. 

Una vez García se metió en un cír- 
culo cerrado. Después, no sabía có- 
mo salir. A veces su mujer lo iba a 
visitar y le hablaba desde afuera. 
¿Ves? Eso te pasa por pasar, le repro- 
chaba. 


Gómez no era virgen por parte de 
mente. Tenía fantasías que la mero- 
deaban y le elogiaban los disfraces. 
Pero ella las mantenía a raya. 

A Gómez le gustaban mucho los 
quince de mayo. Era el día en que se 
ponía a pensar en su disfraz de cum- 
pleaños, que era el ocho de abril. A 
veces pensaba en el del año siguien- 
te, a veces en el del que pasó. Pero 
siempre pensaba, el quince de mayo. 

Alguna vez Gómez pensó en dis- 
frazarse de tiempo. Pasarse todo el 
día pasando y pasando, segundo a se- 
gundo, durante una eternidad. Una 
tarde se vistió de Apocalipsis, pero 
su disfraz le dio risa. Además había 
otros mucho mejores disfrazados. 

Una mañana Gómez se sentó a 
merendar con una compañera acci- 
dental para hablar de tiempos perdi- 
dos, ya que ninguna de las dos tuvo 
jamás bueyes de su propiedad. La 
compañera le contó su accidente, y 
Gómez no pudo menos que disfrazar- 
se allí mismo de contemporizadora pa- 
ra estar acorde a las circunstancias. 
(la compañera también trabajaba de 
circunstancia hasta el accidente. Lue- 
go, sólo pudo ofrecerse como *“de- 
safortunada circunstancia””, con muy 
poco mercado laboral.) 

Una noche Gómez miró las estrellas. 
Qué lindo ser estrella, pensó. Un me- 
diodía, Gómez se disfrazó de García. 


Y el 

globo 
parte 
El viaje en globo 
al que nos invitó 
Miguel Rep está 
pronto a partir. El 
21 se larga. Y 
quedan pocas 
plazas. Apúrense, 
viajeros. (Lavalle 
2083, de 16 a 22.) 


Bueno, estimado lector, nosotros 
lo consideramos lo suficientemente 
adulto como para andar bajándole 
línea. Creemos en usted y le ofrece- 
mos un suplemento de lo mejor, ini- 
gualable, muy superior a cualquier 
otra opción, dicho sea todo esto sin 
el menor sentido electoralista. Nada 
más lejos de nosotros. 

¿Nos vuelve a decir que sí, el pró- 


ximo sábado? 
Rudy 
desde algún lugar de la redacción 
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